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Nuestro propósito es emprender la travesía del puente col­
gante, pasarela de comunicación tendida por Bertha Gutiérrez 
entre teoría y práctica —pero en sentido contrario— durante 
las VIII Jornadas Científicas y Profesionales de Tremédica y 
la Conferencia Anual de la AIETI celebradas el 18-19 de fe­
brero en la Universidad Jaime I (UJI). Se suele —y aún no 
sabemos bien por qué− anteponer la teoría a la práctica, aun­
que sin práctica sería difícil sistematizar los conocimientos en 
cada campo del saber, a no ser que uno se pueda equiparar con 
el genio de Einstein, quien, al igual que otros ilustres cientí­
ficos, intuía la realidad antes de comprobarla. Desde nuestra 
perspectiva de profesionales de la traducción de patentes, op­
tamos por seguir el mapa ya trazado por los demás profesio­
nales y teóricos de la traducción y aportar nuestra humilde 
contribución.

Para ello, seguiremos los pasos de dos héroes míticos: 
Sherlock Holmes y James Bond. Las cualidades de ambos 
personajes son un modelo de referencia para el traductor de 

patentes, ya que desde nuestra propuesta de definición de la 
traducción comparten dos particularidades indispensables pa­
ra un buen traductor, a saber, la ya indiscutible capacidad de 
deducción de Sherlock Holmes a partir de indicios ínfimos y 
aparentemente insignificantes para el ciudadano de a pie y la 
lealtad del gran agente 007 al mandatario en la ejecución de 
la misión.

Finalmente, escogeremos ejemplos de una patente redac­
tada en lengua española para demostrar cómo palabras apa­
rentemente anodinas y una redacción a primera vista precisa 
y neutra esconden estrategias retóricas insospechadas en el 
discurso científico y técnico que invalidan las innumerables 
«teorías» de la neutralidad del lenguaje científico.

2. De la práctica a la teoría
Desde las filas de los profesionales, a los teóricos se les 

percibe como personajes canosos y rancios que pasan horas 
perdiéndose en reflexiones abstractas —por tanto, inútiles— 
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y sin relación alguna con la ejecución a diario de la difícil 
tarea de traducir. En la otra parte del puente vive una pobla­
ción de expertos que tachan a los profesionales de prestarle 
demasiada importancia a valores poco científicos, tales como 
la intuición, concibiendo así la traducción como una rutina 
—en ocasiones automatizada— que no toma en cuenta los 
grandes avances del campo de la traductología.

Si bien ambas poblaciones tienen parte de razón, un acer­
camiento a sus distintas perspectivas, lejos de oponerlas, bene­
ficiaría tanto la práctica como la teoría, en especial porque:

a) la reflexión es un aval de la sistematización de los 
conocimientos;

b) la sistematización facilita la resolución de proble­
mas cotidianos y recurrentes con los que lidia a dia­
rio el traductor;

c) la teorización, si bien acaba siempre abstrayéndose 
parcialmente de la realidad, ahonda en la compren­
sión del proceso traductivo por parte del traductor, 
quien, al tener una visión global del contexto de co­
municación, puede tomar las decisiones oportunas, 
es decir, aquellas que fueron tomadas por el autor 
para garantizar el acto sociocomunicativo —sin que 
ello consista siempre en explicitarlo todo— me­
diante los innumerables recursos retóricos, como 
veremos más adelante; y

d) la combinación entre ambas perspectivas fomenta 
la calidad y, por ende, la imagen social del traduc­
tor, bastante deteriorada en estos principios del si­
glo xxi.

La operación traductora saca partido, no solo en el caso 
de las patentes, de las corrientes teóricas, que están reñidas 
desde hace siglos por una sencilla razón que estamos desarro­
llando en otros trabajos de investigación y que resumiremos 
aquí en una frase: no se tuvieron en cuenta los géneros tex­
tuales. No debemos perder de vista que los profesionales de la 
traducción eran por regla general miembros del clero, filóso­
fos, médicos, astrónomos, poetas, escritores, etc., y cuando se 
ponían a reflexionar sobre su labor en pos de sistematizar sus 
conocimientos, se concentraban en el género que acostum­
braban a traducir, a saber textos religiosos y canónicos, textos 
literarios, textos científicos, inter alia, y exponían su método 
de traducción como método universal. 

Dicho sea de paso, la universalidad, a la que todo investi­
gador apunta, es el proceso último de confrontación de muchas 
propuestas de teorización y no debería ser el resultado de una 
sola perspectiva. Desafortunadamente, el cerebro humano es 
muy influenciable, y la realidad exterior se lee y comprende 
desde la óptica de la subjetividad propia a cada ser humano. 
Esto significa que estamos limitados por nuestra condición 
humana en la comprensión de la realidad tanto externa como 
interna. Sin pretensión de perdernos en reflexiones filosófi­
cas, hemos de reconocer que nos queda mucho camino por 
recorrer para entender cómo funciona el cerebro humano y, 
por ello, no podemos sino aceptar la inapelable arbitrariedad 
de toda comunicación. Esto influye sobremanera en el acto de 

traducción. Valgan a modo de demostración de lo que expo­
nemos aquí los escasos conocimientos que la mente humana 
ha logrado recopilar en cosmología: solo se conoce el 4 % del 
universo, nos queda por investigar y comprender el 96 %. Por 
si fuera poco, no somos capaces de observar si existe un solo 
universo, palabra cuya etimología pretende validar esta hipó­
tesis, o si existen otros universos paralelos al nuestro.

Cerrado este paréntesis, presentaremos a continuación al­
gunos de los enfoques que han marcado un hito en la historia 
de la traductología y merecen ser destacados aquí, ya que nos 
han permitido conformar un método de contextualización de 
los textos por traducir:

a) El primer lugar, desde nuestra perspectiva holística, 
lo ocupa la teoría del género textual, desarrollada 
en Estados Unidos por el grupo New Rhetoric, cu­
yos miembros son científicos, sociólogos, etnólo­
gos, etc. (Bazerman, 1994; Freadman, 1994; Miller, 
1994). Se centra en el poder que confiere el dominio 
de ciertos géneros, en la necesidad sociocomunica­
tiva de la aparición, evolución y desaparición de gé­
neros y en la manipulación del discurso en los dis­
tintos géneros que existen. Son de gran interés los 
análisis realizados por este grupo respecto a nuevos 
géneros como los blogs, los foros y demás. 

b) El grupo de investigación del Departamento de Tra­
ducción y Comunicación de la UJI Gentt (García 
Izquierdo, 2005) ha llevado al campo de la traduc­
ción estas reflexiones y ha abierto una nueva vía 
de investigación cuya aplicación metodológica ha 
sido comprobada en múltiples ocasiones, por ejem­
plo, para la traducción de patentes. Esta corriente 
constituye la piedra angular de nuestra reflexión, 
porque, por una parte, devuelve al texto su valor so­
cial, retórico, pragmático y sociolingüístico convir­
tiéndolo en una interfaz de comunicación dinámica 
—que le da la espalda a una visión reductora del 
mismo cuyo propósito ha sido acotar su potencial 
y ver en él un mero producto final inerte— y, por 
otra, devuelve a los actores sociales, tales como el 
emisor y receptor del texto, su protagonismo.

c) La teoría del skopos y el funcionalismo (Reiss y 
Vermeer, 1984/1991; Nord, 1997) dejaron una hue­
lla indeleble al centrarse en el papel determinante 
que desempeña el encargo imponiendo al traductor 
una «ideología» y una conducta. De este modo, las 
decisiones gratuitas del traductor —el constante y 
subjetivo «para mí hay que decirlo así»— dejan de 
tener vigencia, puesto que ha de cumplir una mi­
sión, muchas veces no exenta de riesgos, al igual 
que el famoso espía James Bond, agente 007, y se 
ve obligado a cumplir órdenes que encarrilan su ac­
tuación y disminuyen en cierto modo su espontánea 
tendencia irrevocable a tomar decisiones que no 
guardan relación con el contexto de producción del 
texto. El agente James Bond no juzga si tal enemigo 
es bueno o no, sino que ejecuta una misión ponien­
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do sus competencias al servicio de esta. Eso mismo 
debe hacer el traductor: no juzgar el texto de partida 
desde una reductora óptica de lingüista, ni inven­
tarse traducciones, ni tan siquiera tomar iniciativas 
propias fuera de contexto, tales como modificar una 
sintaxis malograda, ya que en el caso de las paten­
tes la redacción sigue unas pautas muy particula­
res, dictadas por múltiples intereses. El traductor 
de patentes solo ha de cumplir con su misión con 
la mayor brevedad, respetando el discurso por muy 
oscuro y alambicado que resulte. Para ello necesita 
obviamente estar informado de lo que se «cuece»; 
los parámetros que definiremos a continuación ser­
virán para desenredar los nudos discursivos y para 
informar al traductor de todos aquellos aspectos que 
se han ido enmascarando. 

d) La teoría interpretativa (Seleskovitch y Lederer, 
1984), que vio la luz en los pasillos y aulas de la 
ESIT (Ecole supérieure d’interprètes et de traduc­
teurs) de París, contribuyó a descomponer el pro­
ceso interpretativo en dos etapas fundamentales: la 
comprensión y la reformulación. Lo que se conoce 
también bajo la denominación de escuela del sen­
tido —en nuestra opinión, poco afortunada, pues­
to que aún no hemos sido capaces de ponernos 
de acuerdo en una definición del sentido, con lo 
cual infunde más confusión en el debate acalorado 
entre traductólogos y, por ello, alimenta la polé­
mica en lugar de apaciguarla— cumple una fun­
ción importante en el campo de la traducción por 
la importancia que reviste la lectura. Esta corriente 
ha sentado las bases de la profesión de intérprete y ha 
sido menospreciada por los traductores, a nuestro 
pesar. Hemos intentado recuperar los dos núcleos 
en nuestro método de contextualización para defi­
nir la traducción como un proceso de lectura y de 
(re)escritura.

Concretamente, son seis los parámetros extratextuales 
(Aragonés, 2009) que conforman el método de contextuali­
zación (Aragonés, 2010) y permiten comprender la situación 
sociocomunicativa en el campo de las patentes, parámetros 
que se pueden extrapolar a otros géneros y garantizan una vi­
sión global del contexto de producción textual. Con ellos, el 
traductor de patentes puede emprender la lectura inferencial, 
documental y exploratoria de las patentes como lo haría nues­
tro querido detective Sherlock Holmes. Se han organizado en 
tres pares: 

a) ceremonia y sus convenciones;
b) instituciones involucradas y sus objetivos colecti­

vos; y
c) participantes y sus intenciones privadas.

La identificación de tales factores decisivos para el análi­
sis situacional del acto comunicativo no nació de la nada, ni 
pretendía ser otro intento subjetivo de hacer valer prejuicios 

sobre la traducción desde un enfoque limitado, sino que pre­
tendía arrojar luz sobre el proceso traductivo. Para ello fue 
preciso aportar una definición del proceso traductivo que se 
deshiciera de los lazos asfixiantes que la traducción guarda­
ba con la lingüística tradicional. Desde nuestra perspectiva, 
traducir es:

a) inmiscuirse en una ceremonia para descifrar los có­
digos sociorretóricos;

b) un ir y venir entre lectura y escritura;
c) identificar el género textual para reescribir el «nue­

vo» texto en conformidad con las convenciones;
d) una apropiación textual, esto es, una operación de 

comprensión y reorganización;
e) un proceso esquizofrénico en que el traductor pasa 

de ser lector intruso a detective, de espía a intérpre­
te-actor;

f) analizar las motivaciones, los medios discursivos y 
retóricos; y

g) transferir la realidad de un mismo colectivo más 
allá de las fronteras lingüísticas. 

3. Anatomía de la patente
Antes de adentrarnos en los vericuetos y dédalos textua­

les, pensamos que puede ser útil tener una visión global de 
la estructura de la patente. La organización de una patente, 
al igual que la de cualquier texto perteneciente a un género 
específico, no es gratuita. Ni mucho menos. Los estudios de 
Swales (1990) y de Dudley-Evans (1994) apuntan a que los 
rhetorical moves (que hemos traducido por secuencias retó-
ricas) tejen el hilo del discurso y sirven de tapadera al emisor 
del texto. El análisis de las secuencias permite al traductor­
detective desenmascarar al emisor y demás participantes del 
acto comunicativo y comprender los tejemanejes de todas las 
personas físicas y morales involucradas en una ceremonia. 
Hay que distinguir entre macroestructura y secuencias retóri­
cas, con lo cual la estructura textual es doble: 

a) la primera, más superficial, es la macroestructura; 
se refiere a las partes constituyentes de un texto que 
forman conjuntamente una lógica cohesiva; y

b) la segunda, más profunda, es la secuenciación re­
tórica (Aragonés, 2009), esto es, el hilo discursivo 
que hilvana la comunicación en el plano retórico.

La patente comprende en ese primer nivel organizacional 
una memoria descriptiva, que se subdivide a su vez en:

• un título, 
• el sector de la técnica, 
• el estado de la técnica o antecedentes, 
• la descripción de la invención, 
• la descripción de los dibujos, 
• las reivindicaciones, y 
• los dibujos. 

En su segundo nivel estructural, destacamos dos partes: 
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a) la primera es técnica y conlleva varias secuencias 
retóricas, tales como 

• el objeto de la invención, 
• su justificación, 
• su utilidad, 
• sus ventajas y 
• sus características; 

b) la segunda tiene valor jurídico y se refiere a la reca­
pitulación de lo expuesto en la parte técnica a efec­
tos de protección jurídica. 

4. Siguiendo los pasos de Sherlock Holmes:  
la lectura inferencial 

En una de sus trepidantes aventuras, Sherlock Holmes 
le pregunta a su amigo, el doctor Watson, qué puede de­
ducir a partir de un sombrero hongo que le presenta. Algo 
sorprendido, el doctor Watson contesta que solo puede de­
ducir el nombre de su propietario a partir de las iniciales 
que se encuentran inscritas en su interior. Sherlock Holmes 
le arrebata el bombín y empieza su lectura inferencial del 
objeto:

a) hay marcas de cera, lo cual indica que ha estado 
utilizando velas;

b) es una talla grande, con lo cual se puede inferir que 
su propietario tiene una cabeza más grande de lo 
normal y por tanto tiene una gran capacidad intelec­
tual;

c) el sombrero no está limpio; teniendo en cuenta que 
su propietario está casado, se puede deducir que su 
mujer ya no lo quiere;

d) es un sombrero con un acabado de gran calidad, por 
tanto nuestro hombre tiene dinero o una holgada 
posición social; y un largo etcétera.

El traductor ha de seguir los pasos del gran detective bri­
tánico y plantearse las preguntas oportunas para descubrir los 
indicios extratextuales). De acuerdo con nuestra propuesta 
metodológica, son seis las preguntas principales que hemos 
de plantearnos:

¿Cuál es la situación, el ritual? 1. 
¿Cómo se comportan los actores y cómo escriben?2. 
¿Qué instituciones están involucradas en el evento 3. 
comunicativo?
¿Qué objetivos persiguen?4. 
¿Quiénes son los participantes, los individuos que 5. 
participan en el acto?
¿Cuáles son sus intenciones? 6. 

Dichos factores interdependientes pueden luego combi­
narse con aspectos microlingüísticos (convenciones y aspec­
tos retóricos) que a continuación analizaremos. Las respues­
tas a dichas preguntas han sido ampliamente desglosadas en 
Aragonés (2009), y nos detendremos aquí en el análisis de 

una patente en castellano, cuyo número de publicación inter­
nacional es WO92/01486.

Los indicios intratextuales, es decir, el texto, aportan in­
formación valiosa para nuestro traductor, que ha revestido 
el traje de detective. Con su pipa o cigarro en la boca, ob­
servará que:

a) Se utilizan muchas pasivas o reflejas, como por 
ejemplo, «jeringuillas que son utilizadas», «se co­
nocen jeringas que han sido estructuradas de mane­
ra que hace difícil su reutilización, aunque [...], de 
hecho, son manipuladas para su reutilización», en 
un intento de dar mayor objetividad a lo que se des­
cribe. El objeto de la invención toma protagonismo 
en contra de los autores, quienes optan por desapa­
recer detrás de palabras y una sintaxis aparentemen­
te inofensiva y neutra. Si a ello se une la voluntad 
de justificar la necesidad de desarrollar jeringas de 
un solo uso para evitar contagio y demás riesgos 
durante su utilización, podemos deducir que el au­
tor se vale de la impersonalización para convencer 
sin agredir al examinador de fondo de la utilidad, 
uno de los tres criterios de patentabilidad.

b) El uso de aproximadores debería llamar la atención 
de nuestro traductor, ya que siempre se han definido 
los textos científicos y técnicos como textos preci­
sos y exactos. ¿Qué se esconde detrás de los aproxi­
madores? La intención, por parte del inventor y de 
la empresa que lo emplea, de evitar una reproduc­
ción exacta del invento, por una parte, y por otra, la 
voluntad por parte del jurista de garantizar la mayor 
cobertura jurídica.

c) El uso de la negación también merece especial aten­
ción, puesto que tiene un valor positivo, sirve para 
incidir en las ventajas del objeto de la invención sin 
ser demasiado agresivo. Su uso es habitual en las 
publicidades, basta con recordar todos los eslóga­
nes publicitarios que empiezan por «ya no se ne­
cesita pasar horas rascando»; de ahí que podamos 
inferir que la patente tiene un valor publicitario.

d) El uso de adjetivos y adverbios enfatizadores con una 
carga emocional inhabitual según muchos análisis y 
estudios del discurso científico. Veamos dos ejem­
plos: «clásica y normal hepatitis» y «grave y mortal 
sida». ¿Qué podemos deducir? Pues que la jeringa 
preconizada en el invento puede evitar contagios de 
hepatitis, una enfermada ya muy conocida, así como 
de sida, una enfermedad muy peligrosa. Esto supo­
ne que la jeringa de la invención es absolutamente 
necesaria para el bienestar de la sociedad expuesta a 
enfermedades mortales. El autor incide aún más en 
las ventajas que supone la jeringa, dado el peligro 
que corren los usuarios, pero de forma indirecta.

Podríamos seguir analizando el texto y sacando informa­
ción e indicios valiosísimos para el traductor­detective, pero 
los límites de espacio nos llevan a pasar a otros aspectos del 
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proceso traductivo. Para más información se pueden consultar 
los resultados del estudio comparativo multilingüe que hemos 
realizado (Aragonés, 2009, 2010). 

5. Agente 007: la misión del traductor de patentes
El traductor de patentes se podría asimilar a aquel joven de 

la película de Steven Spielberg Atrápame si puedes que decide 
hacerse pasar por abogado, médico y piloto de avión sin haber 
estudiado ninguna de esas carreras. ¿Su técnica? Entrevistar a 
profesionales, haciéndose pasar por un estudiante que desea re­
dactar un artículo sobre el trabajo de piloto, para sonsacar la 
mayor información pertinente sobre la profesión con el objeto 
de actuar como si formara parte del gremio. En otras palabras, 
su técnica es sumamente sencilla y eficaz: se trata de hacer las 
preguntas oportunas a los miembros de un colectivo para ad­
quirir los conocimientos compartidos mínimos para engañar y 
hacerse pasar por un especialista. Se convierte en un impostor 
(Aragonés, 2007), es decir, pretende ser aquel que no es; ¿acaso 
no es esa misma competencia la que ha de desarrollar el tra­
ductor de patentes, e incluso cualquier traductor? Cada género 
textual, como se desprende de la teoría del género, nace en una 
ceremonia particular por necesidades obvias de comunicación, 
y el traductor que se inmiscuye en dichas ceremonias, sean cua­
les sean, ha de hacerse pasar por el autor del texto sin ser forzo­
samente un miembro de dicha comunidad discursiva.

El traductor tiene ahora que cumplir con su misión: volver 
a escribir en otra lengua un nuevo texto perteneciente al mis­
mo género textual que el original para el mismo público que 
el texto original. Nos proponemos analizar en otros trabajos, 
con mayor detenimiento, la noción de equivalencia que ha 
surcado el campo de la traductología sin que se haya llegado 
a un consenso sobre su definición.

La diferencia entre ambos textos es, por tanto, la lengua, 
ya que los demás parámetros se van a conservar: la misma 
ceremonia, las mismas instituciones y los mismos colectivos. 
La variable lengua podría imponer ciertas modificaciones de 
las convenciones, puesto que un mismo género textual tal vez 
tenga que seguir reglas distintas en otra lengua para adecuarse 
al discurso propio de los miembros del colectivo particular 
(Aragonés, 2009). El trabajo de observación llevado a cabo 
por el traductor­detective permite resolver tal «ecuación», ya 
que el traductor ahora sabe cómo se comportan el médico es­
pañol y el médico australiano o norteamericano, y por tanto 
sabe cómo se expresan en su propia lengua dentro de la mis­
ma ceremonia. 

El agente 007 entra ahora en escena con una misión con­
creta, definida por sus mandatarios. Ha sido formado con an­
terioridad para desmantelar las organizaciones más peligrosas 
y seguras. En el caso del traductor, podríamos decir que ha 
sido formado (o debería haberlo sido) para desenmascarar a 
todo autor que se esconde detrás de un texto y descubrir sus 
intenciones.

6. Conclusiones 
La dificultad de traducir patentes radica no tanto en el 

léxico o la terminología, sino en la especificidad de la ce­
remonia y de sus convenciones desconocidas del traductor. 

Para traducir adecuadamente se ha de aprender a leer. Como 
hemos dejado claro, no se inventan traducciones, sino que se 
leen textos pertenecientes al mismo género para saber cómo 
escriben los miembros del colectivo (terminología, léxico y 
convenciones). La resolución de problemas lingüísticos para 
la (re)escritura viene facilitada por una lectura indagadora, 
«peregrinación en tierras ajenas». La lectura es el paso previo 
a la comprensión, etapa de construcción del sentido a nivel 
textual y contextual; es además una operación de deducción 
que consiste en extraer la información pertinente para la com­
prensión de las motivaciones e intenciones de la ceremonia y 
organizarla. 

Así pues, la interpretación del texto dependerá de la lec­
tura del mismo, entendida como construcción progresiva de 
una red relacional y como articulación de las secuencias de 
acciones en procesos operativos visualizados. No debemos 
perder de vista que la traducción es un acto sociocomunica­
tivo específico y hemos de atenernos a reglas de pragmática 
básicas expuestas por Grice (1975), regidas por el principio 
cooperativo. Se han de observar ciertas máximas, entre ellas 
la de calidad, sin que la traducción sea más informativa que 
el texto original para no transformar el intercambio. De no ser 
así, se estaría incurriendo en el delito de traición, uno de los 
errores más graves en traducción.

La (re)escritura, entiéndase la traducción, es una respuesta 
a un papel social desde una perspectiva de filiación al tex­
to original para tender puentes entre un mismo colectivo in­
tercultural a la vez que es una escritura segunda y mimética 
(desde el punto de vista de las convenciones). La dicotomía 
entre escritura imitadora y escritura creadora, fundada en los 
orígenes de la traducción y de los géneros textuales que se 
traducían, deja de tener vigencia, puesto que la identificación 
de géneros textuales permite ubicar cada texto en su contexto 
sociocomunicativo. Así, las primeras reflexiones traductoló­
gicas fueron llevadas a cabo a partir de la práctica de la tra­
ducción de textos sagrados y canónicos. Esta tipología textual 
impone una modalidad de traducción. La ceremonia influye 
en los demás factores, y las decisiones del traductor ya no 
han de sumirse en las duales preguntas libre vs. literal, sino 
que basta con comprender qué motivaciones tienen los par­
ticipantes en el acto comunicativo para tomar las decisiones 
oportunas.

A mitad de camino entre lectura y escritura se encuentra 
el texto: es una puesta en escena de un propósito de acuer­
do a una estrategia de escritura; un indicador de una línea de 
conducta, y es portador de intenciones. El texto es también 
un hecho social del que el lector se apodera por operaciones 
cognitivas para la construcción de una representación mental, 
toma sentido en su relación intertextual que impone triangula­
ción durante la lectura. El texto pertenece a un género que im­
pone sus leyes al tiempo que obedece a reglas preestablecidas 
que condicionan la estructura textual. La estrategia escritora 
impone el género de acuerdo a un armazón que se adecua no 
tanto a un modelo, sino a un resultado de la estrategia escri­
tora propia de unas circunstancias sociocomunicativas dadas. 
Es, en definitiva, el horizonte de expectativas que impone una 
lectura transtextual. El texto, aun percibido como producto 
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definitivo, no deja de sorprender por su inestabilidad y dina­
mismo; cada lectura lo transforma. De ahí que la profesión de 
traductor sea una de las más difíciles, a pesar de no ser lo su­
ficientemente reconocida, y de las más arriesgadas. El James 
Bond de la (re)escritura cumple una misión que resulta ser 
un codo con codo con el autor del texto original sin disponer 
nunca de las mismas armas, ya que, al cambiar de lengua, la 
ecuación a la que el mandatario aspira es simple y llanamente 
«misión imposible» para el traductor.
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